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LOS EDIFICIOS ABOVEDADOS DE LUIS MOYA 
La práctica de las bóvedas' tabicadas, -como es 
sabido, de importante tradición en España 1-
alcanzó en Cataluña, a finales del XIX, un brillante 
momento en que, con la incorporación de nuevos 
materiales (ladrillo hueco y rasilla, elementos 
me!álicos para el contrarresto de empujes, 
~eJoras de los morteros), se constituyó como 
sistema constructivo de grandes posibilidades q~e se abría a nuevas concepciones arquitectó~ 
meas y que alcanzaría de inmediato 
insospechados horizontes en territorio español y 
aun fuera de él2 . 
En nuestro siglo, sin embargo, estas renova-
das expectativas del sistema no llegan a 
desarrollarse plenamente, debido -en mayor o 
menor modo- a la creciente implantación de las 
estructuras de hormigón armado. Cabe destacar 
no obstante, la singular carrera del arquitecto Lui~ 
Moya, que, tras la Guerra Civil, retomó el uso de 
las bóvedas tabicadas y lo llevó -sobre todo con 
sus grandes cúpulas de arcos cruzados- a un 
sorprendente extremo que pertenece ya a la 
historia de la construcción española de este siglo. 
La producción arquitectónica más significativa 
de Luis Moya Blanco (n. 1904, t. 1927, m. 1990) 
e~ la que -abarcando los años cuarenta y 
c1~c~enta- yuxtap?ne la semántica del lenguaje 
clas1co a la tectonica de los sistemas above-
dados3. La recuperación del uso de bóvedas 
tabicadas que emprende Moya se entiende no 
sólo desde los condicionantes económicos de 
aquellos años sino también, y muy expresi-
vamente, desde su declarada opción por una idea 
de arquitectura que -separadamente a los 
derroteros seguidos por el Movimiento Moderno-
fuera capaz de reforzar el vínculo entre forma y 
construcción; tal y como se produce en el sistema 
abovedado. 
Como explica Capitel, la construcción no 
constituye para Moya un «campo auxiliar, sino un 
problema específico de arquitectura», de manera 
que la correspondencia entre construcción y forma 
supera la simple adecuación técnica y llega a 
fundamentar el todo arquitectónico4; establece 
Moya en este sentido la distinción entre 
construcción y mera técnica aplicada, no 
reconociendo en ésta lo que en aquélla exige, esto 
es, . la , ?apacidad de formalizar espacio 
arqu1tecton1co. Moya no considera los ajenos 
medios ingenieriles sino desde una posición 
subordinada, de tal manera que cuando éstos son 
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utilizados como principio, se llega a subvertir la 
esencia misma de lo arquitectónico5. 
Naturalmente, desde estas premisas, es fácil 
aventurar que la querencia de Moya por el sistema 
abovedado se abriga en este principio de 
identificación entre forma arquitectónica y 
construcción, principio que las bóvedas -al estribar 
en un problema de estabilidad más que en el de la 
resistencia de materiales- exigen prioritariamente. 
En la historia de la construcción de los 
sistemas abovedados -reivindicada 6 y 
atentamente estudiada por Moya- encuentra 
expresivamente el acuerdo entre forma y 
estructura. Remitiéndose a las primeras experien-
cias arquitectónicas del hombre, a la ?rimigenia 
invención de una estructura abovedada , señala la 
íntima relación entre las causas puramente 
materiales de las sucesivas aportaciones 
c?nst;~ctivas y sus posibilidades estéticas y 
s1mbollcas, registradas en el inconsciente 
colectivoª. 
En este sentido cobra una especial importancia 
-en el pensamiento de Moya- lo constructivo como 
instrumento de la tradición. El orden y dignidad 
que impone la buena construcción evita las falsas 
originalidades y los pintoresquismos9 . Ésta es, 
precisamente, la vía de la tradición que propugna 
aquí Moya: «método que consiste en recibir un 
legado de conocimientos, de sentimientos y de 
modos de hacer, y hacerlo propio introduciendo en 
él las variaciones convenientes a las nuevas 
necesidades y a las nuevas técnicas» 10; y ésta es 
también la vía en que discurrirá su personal 
investigación constructiva, compaginando 
innovación con prácticas tradicionales. 
El encuentro real de Moya con las 
construcciones abovedadas fue cata/izado por la 
penuria económica de los años que siguieron a la 
Guerra Civil 11 : la escasez de hierro y cemento -
que hacía especialmente costoso el hormigón 
armado- favoreció que muchos arquitectos 
volvieran la vista a los procedimientos 
tradicionales; de entre ellos caso absolutamente 
singular es Luis Moya, que -lejos de adaptarse con 
displicencia a las obligadas restricciones del 
momento- se entregó con verdadera fruición a la 
práctica del sistema de bóvedas tabicadas 
ampliando su uso e investigación más allá de lo~ 
determinantes económicos de la postguerra 12 . 
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Para ello contó Moya con la excelente mano de 
obra de albañilería que todavía existía en el 
ámbito madrileño, formada junto a los operarios 
catalanes que había traído a finales del siglo XIX 
el introductor -y propagandista- en Madrid del 
sistema de bóvedas catalanas: Juah Bautista 
Lázaro. Éste, con la introducción del sistema a la 
catalana había revolucionado por entero el 
panorama de la construcción madrileña, llevando 
la técnica de la construcción en ladrillo a extremas 
posibilidades expresivas 13; tras su desaparición, 
empero, no fueron proseguidas sus investi-
gaciones sobre bóvedas, aunque sí persistió -
pudiéramos decir que por vía subyacente- el oficio 
adquirido por los albañiles madrileños 14. 
Nada más terminar la Guerra Civil pudo Moya 
pulsar la calidad de ese oficio al ocuparse de 
distintas obras de reconstrucción de edificios que 
habían resultado dañados en la contienda. En las 
obras de reconstrucción del hospital de la Mutual 
del Clero y de la aneja iglesia de los Dolores 
(1941-1945), en la madrileña calle de San 
Bernardo, tuvo la oportunidad de enfrentarse a ·un 
singular ejercicio con bóvedas tabicadas. El 
edificio mantenía sólo las paredes de carga, 
habiéndose de recuperar todas las techumbres; el 
hecho de la diversidad e irregularidad de espacios 
a cubrir permitió a Moya ejercitarse en un amplio 
repertorio de superficies, y entre ellas el tema 
central que desarrollaría recurrentemente a lo 
largo de su carrera: la cúpula 15. En la 
reconstrucción de la iglesia parro~uial de 
Manzanares (Ciudad Real) (1943-1945) 1 tuvo que 
aprovechar también los muros existentes; en la 
nave de la iglesia establece un sistema a base de 
bóvedas vaídas 17 y en la cúpula del crucero (de 
11 m de diámetro) ya plantea el tipo de bóveda 
sobre arcos cruzados 18 que más tarde desarrolla-
ría plenamente. 
El conjunto de viviendas en hilera que 
construyó con carácter experimental en 1942 -
para la Dirección General de Arquitectura- en el 
barrio madrileño de Usera, constituyó un auténtico 
prototipo en el que pudo investigar las ventajas 
del sistema de bóvedas tabicadas. Como explica 
Moya en la memoria del proyecto, éste «trataba 
de sistematizar lo realizado con carácter popular 
para obtener una solución económica aplicable en 
grandes series, y cuya realización no requiriese 
obreros ni materiales especiales y en cuya 
estructur~9 se eliminase totalmente el hierro y la madera» . 
El bloque está constituido por doce bóvedas 
iguales -cilíndricas rebajadas- en la planta baja, y 
otras doce iguales -de generatriz inclinada- en la 
superior2°, que descansan en los muros de carga 
perpendiculares a fachada; el experimento dio 
buena cuenta de lo rentable de adosar un cierto 
número de bóvedas iguales -que contrarrestan sus 
empujes entre sí- y limitar los siempre costosos 
contrafuertes a los extremos del bloque21 , sin 
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empleo de tirantes. El esquema constructivo 
consigue una total conexión entre la forma 
arquitectónica y su estructura22 . 
La construcción en esos mismos años del 
Museo de América -por Moya y Luis Feduchi-
adquirió un carácter emblemático en cuanto al uso 
de las bóvedas tabicadas: no era ya el 
«experimento» de Usera o la reconstrucción de 
unas techumbres; Se trataba de un gran edificio 
de nueva planta -en la Ciudad Universitaria- en el 
que se empleaba sistemáticamente este nuevo 
procedimiento constructivo. La complejidad del 
proyecto permitió que Moya prosiguiera sus 
investigaciones acerca de una gran variedad de 
abovedamientos23, que supuso todo un alarde en 
la recuperación del oficio de albañilería al que nos 
hemos referido (la excelente mano de obra 
posibilitó que la experiencia fuera un éxito, 
consiguiéndose unos impecables intradoses en 
que la rasilla -en muchos casos- se dejaba vista 
con magnífico resultado). 
Particularmente, y por lo que luego supondría 
en posteriores obras de Moya, son de destacar las 
bóvedas de arcos cruzados que emplea como 
refuerzo en los casos en que hay que sustentar 
pesadas cargas. Si la justificación que ofrece del 
empleo de las bóvedas tabicadas es argumentada 
desde la economía de costes24 , no se nos oculta 
que Moya, como hemos apuntado, se siente 
atraído por los sistemas abovedados desde 
consideraciones muy otras. 
Con análogas intenciones lleva a cabo la 
construcción del Escolasticado de los Marianistas 
en Carabanchel (1942-1944). El uso de bóvedas 
tabicadas, generalizado en todo el edificio, tiene 
especial interés en la capilla, de planta de 
cruz griega y con cúpula de arcos cruzados, de 12 
m de diámetro25. 
Esta bóveda nervada inaugura la serie de 
grandes cúpulas de arcos cruzados que levantaría 
Moya, cúpulas cuya razón de ser se arraiga en la 
rica tradición de la arquitectura hispario-
musulmana26. La propensión de Moya hacia la 
rotundidad del Panteón clásico y pagano 27 
interfiere con su permanente atención al espacio 
litúrgico y direccional de la iglesia cristiana, como 
bien expresa esta capilla de planta circular. 
El acuerdo de ambos conceptos se alcanza 
enseguida en el esquema para la iglesia de San 
Agustín (1945~1951), en la calle de Joaquín Costa 
en Madrid; en ésta, en efecto, distorsiona Moya la 
cúpula de planta circular y propone la elipse como 
forma geométrica que concilia la tensión entre lo 
central y lo direccional28; Esta forma se 
establecerá como paradigma que repetiría Moya 
en otras significativas iglesias29. 
La gran bóveda tabicada de San Agustín (de 
24 x 19'2 m) está constituida -también al modo 
hispano-musulmán- por diez pares de arcos 
paralelos, que actúan como necesario refuerzo del 
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gran linternón central30. Aquí la experimentación 
del sistema de bóvedas tabicadas llevada a cabo 
por Moya define la constitución de un tipo 
constructivo que - con muy escasos medios -
imbrica perfectamente cualidad espacial y 
estructura; y que -en su aspecto técnico- causaría 
un asombro y un reconocimiento no limitados al 
panorama de lo nacional31 . 
A partir de este tipo levantaría Moya, fuera de 
Madrid, las espectaculares , cúpulas tabicadas 
sobre arcos cruzados, también en planta elíptica, 
de la Universidad Laboral de Gijón (1947-1956) y 
de la iglesia de Torrelavega (1956-1962)32 . En la 
de Gijón el esquema de San Agustín 33 se lleva a 
mucho mayores dimensiones (40'8 m x 22'2 m}, 
exagerándose también -con una mayor 
excentricidad de la elipse- el efecto perseguido 
En la de Torrelavega (32 x 24 m) consigue un 
luminoso espacio -ausente ya de la aplicación de 
vocabularios clásicos-, virtuosista en el modelado 
de los arcos con el juego de luz que definen las 
distintas series de lucernarios. 
En esta línea aún cabe referirse a algún otro 
ejercicio no llegado a construir, como la gran 
bóveda para la nueva catedral metropolitana de 
San Salvador (1953)34 , en que lleva el esquema a 
unas enormes dimensiones (40 x 33 m). 
Este mismo tipo, ajustándolo a una planta en 
forma de octógono alargado (28'8 x 23'4 m}, es el 
que emplea Moya en la también notable cúpula de 
la Universidad Laboral de Zamora (1947-1953). 
El abandono del lenguaje formal clásico que 
experimentó la arquitectura de Moya en torno a 
los años sesenta posibilitó que, rompiendo el 
esquema constructivo de cúpula -que hasta aquí 
había evolucionado con despejo-, emprendiera 
muy diferentes caminos -la etapa moderna- en 
que, sin embargo, no abandonaría la práctica de 
las bóvedas tabicadas. La iglesia de Santa María 
del Pilar (1963-1965), en el barrio madrileño del 
Niño Jesús, principia esa etapa35; la nueva 
concepción del espacio litúrgico se acompaña de 
un renovado uso de la bóveda tabicada: bajo la 
influencia de las bóvedas-membrana de hormigón 
armado construye un gran paraboloide reglado 
que unifica una planta de forma octogonal y define 
por entero el espacio36 . Con este ejercicio -
«Culminación de un proceso de investigación y 
dominio en las técnicas constructivas de las 
bóvedas de membrana con materiales cerámicos» 
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- consiguió Moya -con construcción muy sencilla 
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- una limpia conjunción de métodos modernos -
derivados de la técnica del hormigón armado- con 
el oficio tradicional de albañilería. 
La fidelidad de Moya al sistema de bóvedas 
tabicadas supuso que, avanzando ya en la década 
de los sesenta (en condiciones muy otras a las 
que determinaran su uso en la postguerra) 
prosiguiera en su investigación, con nuevos 
resultados. En la iglesia de Santa María Madre de 
la Iglesia (1966-1969), en Carabanchel, realizó un 
postrer y notable ejercicio con bóvedas tabicadas. 
La cúpula, retomando la planta circular -con 24 m 
de diámetro-, está constituida por casquete 
esférico de cuatro tableros de rasilla; se construyó 
económicamente mediante una ligera guía 
metálica ~iratoria afectando la forma del arco 
meridiano 9 , siendo el resultado final -en que el 
intradós queda visto e iluminado por linterna- de 
una admirable tersura. Con esta cúpula Moya -ya 
en los últimos años de su larga carrera 40- sigue 
interesado en demostrar -haciendo abstracción de 
lenguajes aplicados- la validez actual de este 
sistema constructivo: según apreció una comisión 
del Instituto Eduardo Torroja y técnicos 
norteamericanos durante la construcción 41 , la 
sencillez del procedimiento consiguió rebajar su 
coste a menos de la tercera parte de la 
equivalente bóveda membrana en hormigón 
armado. 
Entre· esta cúpula y la que en este mismo 
recinto del Escolasticado de Carabanchel había 
levantado Moya, al inicio de su carrera, quedan 
comprendidos muchos años de búsquedas en 
torno a las bóvedas tabicadas; por encima de las 
aparentes diferencias del lenguaje formal entre 
ambas queda registrado el invariante argumento 
constructor de su arquitectura: ésta -como ha 
apuntado Fernández Alba- se nos explica como 
desarrollo lógico «de una construcción uniforme, 
sin otra variación que los adjetivos que interpone 
el tiempo sobre el espacio»42 . 
Con el hilo conductor de las bóvedas tabicadas 
se perfila con nitidez la razón constructiva de la 
arquitectura de Moya. La singular figura de Luis 
Moya despierta divergentes juicios acerca del 
carácter clasicista de su obra; mas todos ellos 
convienen en el reconocimiento de su portentosa 
intuición constructiva, de su enorme talla de 
constructor. Sus grandes construcciones 
abovedadas (a la vez que arraigadas en la 
tradición espléndida de las bóvedas hispano-
musulmanas, propulsoras de nuevas 
investigaciones formales y técnicas) permanecen 
en la historia de la construcción española de este 
siglo como testimonio de la creencia en una 
arquitectura que reclama el orden de la 
construcción, como aportación a esa tradición 
constructiva que Moya entendía no como 
repertorio de estructuras heredadas sino como 
«transmisión de un tesoro de experiencias y 
sabiduría, que hemos de usar enriqueciéndolo y, 
en consecuencia, cambiándolo según las 
experiencias y técnicas de hoy» 43 
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FIGURAS 
Fig. 1 Esquema constructivo de las casas de Lisera (Madrid) 
Fig. 2 Bóvedas tabicadas del Museo de América (Madrid) 
Fig.3: Bóvedas tabicadas del Museo de América (Madrid) 
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Fig.4: Esquema del sistema abovedado de la capilla del 
escolasticado de (Madrid) 
Fig.5: Cúpula de la capilla del escolasticado de Carabanchel 
Fig.6: Sección transversal de la iglesia de San Agustín (Madrid). 
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Fig.7: Vista interior de la cúpula de San Agustín. 
Fig.8: Intradós de la cúpula de la Universidad Laboral de Gijón. 
Fig.9: Perspectiva del interior de la iglesia de Torrelavega 
(Cantabria). 
Fig.10: Intradós de la cúpula de Torrelavega. 
Fig.11: Perspectiva interior de la cúpula del proyecto para la 
catedral metropolitana de San Salvador (República de El 
Salvador). 
Fig.12: Sección longitudinal de la iglesia de la Universidad Laboral 
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Fig.13: Vista exterior de la bóveda de la capilla de Ntra. Sra. Del 
Pilar (Madrid) 
Fig.14: Intradós de la bóveda de la capilla de Ntra. Sra. Del Pilar. 
Fig.15: Exterior de la cúpula de la iglesia de Santa María Madre de 
la Iglesia (Madrid). 
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NOTAS 
1 El uso de bóvedas ligeras -de ladrillo puesto de tabla 
en una o varias vueltas- en las que se evitan costosos 
sistemas de encimbrado, tiene una profunda raigambre 
en el suelo español, donde -partiendo de la herencia 
romana- se asimila la influencia bizantina y los usos de 
albañilería hispano-musulmanes. 
Básicamente se distinguen dos focos en que la práctica 
de bóvedas tabicadas ha permanecido en la 
arquitectura vernácula: Cataluña -con parte de Levante-
y Extremadura. 
2 Como episodios más conocidos cabe citar el empleo 
de bóvedas tabicadas por Gaudí y la sistematización de 
su uso en modernas edificaciones llevada a cabo por el 
arquitecto valenciano -formado en la Escuela de 
Arquitectura de Barcelona- Rafael Guastavino; éste, por 
otra parte, exportó el método -con sorprendente éxito- a 
los Estados Unidos, donde construyó grandes bóvedas 
con este procedimiento. 
3 Acerca de la figura de Moya puede verse A CAPITEL, 
La arquitectura ... ; y, sobre distintos particulares de su 
pensamiento en relación a los sistemas abovedados, J. 
GARCÍA-G. MosTEIRO, Dibujo y proyecto ... ; también el 
epígrafe «Forma y construcción en el pensamiento 
arquitectónico de Moya» en J. GARCÍA-G. MOSTEIRO, El 
cuaderno ... , 31-34. 
4 A CAPITEL, op. cit., 39. 
5 La ostentación de la técnica por la técnica que 
encuentra Moya, por ejemplo, en las grandes 
estaciones del XIX le hace remitirse a aquella d'orsiana 
pedantería de las máquinas. «La gracia y cortés 
elegancia con que la cúpula de San Pedro cubre sin 
aparente esfuerzo el inmenso vacío, se recuerda con 
nostalgia -dice Moya- cuando se ven expresados a lo 
vivo los sudorosos esfuerzos con que estas armaduras 
metálicas o de hormigón armado se sostienen en el 
aire» (L. MOYA, «La arquitectura cortés», 188). 
6 Véase, por ejemplo, L. MoYA, «Petición de una 
verdadera ... ». 
7 
«( ... ), la acción prevista en lo primitivo como única 
natural es la gravedad directa, o sea la transmisión 
vertical de la carga. Cuando se apela a un recurso tan 
sencillo como es apoyar dos piedras, una contra otra 
formando ángulo, en forma de una V invertida, para 
salvar un hueco mayor que la longitud de cada piedra, 
se está en el principio de un invento tan importante 
como la rueda, ( ... )»(L. MOYA, «Arquitecturas cupulifor-
mes ... », 98). 
8 Cabe remitirse aquí al -así llamado por Moya- signo 
de la caverna: la memoria ancestral de la cavidad 
matriz, que a partir de las primeras experiencias -como 
la falsa bóveda del Tesoro de Atreo- engarza en un 
mismo hilo la evolución de los sistemas abovedados, 
desde el Panteón de Agripa al proyecto de Fuller para 
cubrir una ciudad de nuestros días con una gigantesca 
cúpula (cf. L. MOYA, El código ... , 11 ). 
9 L. MOYA, Bóvedas tabicadas, 8. 
1
° Cf. L. MoYA, «Alvar Aalto ... ». 
11 De hecho hasta ese momento Moya había sido 
entusiasta propagador de la nueva técnica del 
hormigón armado; sus primeros proyectos, hasta la 
postguerra, muestran un explícito -a veces, espectacu-
lar- compromiso con ese material (Faro de Colón, 
Sueño arquitectónico para una exaltación nacional. .. ). 
12 Como explica Moya, también en los años de la 
Primera Guerra Mundial, en similar coyuntura 
económica, hubo un tímido intento de recuperación del 
uso de las bóvedas tabicadas; y remarca la experiencia 
emprendida por su tío Juan Moya ldígoras (L. MOYA, 
«Arquitecturas cupuliformes ... », 112; cf. «Homenaje a 
la memoria de D. Juan Moya ... », 8). 
Las primeras conclusiones de la experiencia conse-
guida por Moya quedarían registradas en su ya célebre 
tratado Bóvedas tabicadas, publicado por la Dirección 
General de Arquitectura en 1947; este estudio fue un 
revulsivo en el panorama arquitectónico del momento, 
y a él se deben muchas construcciones llevadas a cabo 
por este sistema en Madrid. Entre otros estudios 
aparecidos en ese momento sobre el tema cabe 
destacar la conferencia «La bóveda catalana» que 
pronunció en 1946 Buenaventura Bassegoda (B. 
BASSEGODA, La bóveda ... ); también l. BoscH, «La 
bóveda vaída ... »). 
13 Cf. J. GARCÍA-G. MOSTEIRO, «El sistema de 
bóvedas ... ». 
14 El éxito del sistema implantado por Lázaro en Madrid 
había requerido con rapidez una mano de obra 
especializada, así los maestros albañiles venidos de 
Cataluña tuvieron que formar a muchos jóvenes 
aprendices, que pronto alcanzaron una singular 
maestría de oficio que pervivió mucho tiempo en el 
ámbito madrileño. 
15 En la iglesia rehace la cúpula del crucero y el 
conjunto de las bóvedas por arista de la nave. 
16 Colabora aquí Moya con Pedro Muguruza y Enrique 
Huidobro. 
17 Éstas están constituidas por cuatro hojas de rasilla; 
como superficies esféricas, fueron construidas por el 
sencillo procedimiento de atirantar una cuerda desde el 
centro geométrico, sin ningún tipo de cercha. Los arcos 
fajones intermedios se forman a base de seis vueltas 
de ladrillo macizo sobre dos de hueco, y van 
atirantados con redondos vistos puesto que los muros y 
contrafuertes originales habían resultado dañados en el 
incendio que la iglesia había sufrido. 
18 Se establece con dos pares de arcos cruzados, de 
pie y medio de ancho, de ocho vueltas de ladrillo 
macizo sobre dos de hueco; los pares de arcos 
entestan en trompas. 
19 L. MOYA, «Grupo de casas ... », 1. Es de destacar la 
labor llevada a cabo por el aparejador de la obra, 
Manuel Casas, en el adiestramiento de los albañiles 
que allí trabajaron. 
20 Tanto las bóvedas inferiores como las superiores, de 
2'50 m de luz real, están constituidas por dos hojas de 
rasilla. 
39 
J. Gª-Gutierrez Mosteiro 
21 En los datos económicos de esta experiencia resultó 
que el coste del doble juego de contrafuertes necesario 
para todo el bloque -independiente de cuál hubiera sido 
su longitud- sólo repercutía en cada vivienda en un 7 % 
del coste total de la misma. 
22 Este sistema de bóvedas tabicadas es el antecedente 
directo del conocido bloque de viviendas dúplex 
construido por Francisco de Asís Cabrero (1948-1949). 
23 Entre otras: bóvedas cilíndricas, por arista, de arcos 
cruzados (en algún caso con arcos de sólo medio pie 
de ancho), vaídas... (véase L. MOYA, Bóvedas 
tabicadas, 88-91 ). 
24 Así, por ejemplo, defiende explícitamente cómo con 
este sistema se emplea sólo un 5% del hierro que 
emplearía una estructura convencional. 
25 Las bóvedas de los brazos son cilíndricas rebajadas, 
constituidas por cuatro hojas de rasilla. La cúpula está 
formada por cuatro pares de arcos de un pie de ancho: 
los cuatro arcos que cargan en los machones son de 
ladrillo macizo (2 vueltas de rasilla más 5 de macizo); 
los otros cuatro, que cargan sobre las bóvedas, son de 
ladrillo hueco. La plementería que apoya en los arcos 
es de tres hojas de rasilla formando bóvedas cilíndricas 
con apertura de lunetas en el perímetro. El conjunto de 
las bóvedas conlleva un sistema de atirantado oculto 
que complementa al desempeñado por los 
contrafuertes de fábrica. 
26 
«Si partimos de las cúpulas pequeñas, pero llenas de 
significado, de la Mezquita de Córdoba -tiene escrito 
Chueca- podemos encontrar el antecedente más 
arcaico de estas cúpulas de Moya que él desarrolló en 
grandes y monumentales dimensiones» (F. CHUECA 
GOITIA, «El gran arquitecto ... », 31 ). Para Moya la gran 
ventaja de los arcos que se cruzan es claramente 
demostrable desde lo constructivo: los arcos son 
enteros sin el inconveniente de hacer converger todos 
las acciones en el centro de la cúpula; cada arco es 
cruzado por todos los demás, menos por su paralelo, 
con lo que se consigue que en caso de que haya un 
punto de fracaso se asimile éste por los demás (L. 
MOYA, «Arquitecturas cupuliformes ... », 118). 
27 Acerca del centro «uno y absoluto» del espacio 
sagrado cf. L. MoYA, Comentarios ... , 19. 
28 Cf. A. CAPITEL, op. cit.' 101. 
29 Moya justifica la forma circular o elíptica de estos 
grandes espacios abovedados por poder absorber los 
empujes al apoyar la cúpula en un anillo de hierro que 
corona el muro: «la forma del templo es, por 
consiguiente, obligada, pero la construcción es rápida y 
económica» (L. MOYA, La arquitectura religiosa ... , 15). 
3° Colaboró con Moya, para el cálculo de esta bóveda, 
el arquitecto Manuel Thomas. Los arcos son de un pie 
de ancho y están constituidos por una vuelta de rasilla 
con yeso (que refuerza la leve cimbra) y nueve roscas 
de ladrillo macizo, tomado con cemento. Los empujes 
se contrarrestan con un zuncho perimetral. 
Es de citar la imprevista comprobación de la flexibilidad 
de este tipo de bóvedas: antes de construir la gran 
40 
linterna central los arcos empezaron a trabajar 
independientemente de la cimbra, elevándose la clave 
nada menos que 5 cm; conforme se fue levantando la 
linterna la clave fue descendiendo hasta la posición 
inicial sin apreciarse ningún tipo de fisura 
31 Véase por ejemplo A. FLORENSA, «Guarini ed il 
mondo ... », 647. 
32 Debido a la impresión que causó I~ bóveda nervada 
de San Agustín -según Moya comentó en una entrevis-
ta a quien esto escribe- estos nuevos encargos venían 
con la exigencia de la propiedad de que las cúpulas se 
hicieran «Con arcos cruzados». 
33 El proyecto de la capilla es de 1948, cuando todavía 
está en construcción San Agustín. 
34 A este concurso se presentó con Joaquín Vaquero 
Palacios (compañero de promoción con quien, años 
antes, se había presentado al célebre concurso del 
Faro a la memoria de Cristóbal Colón en Santo 
Domingo). 
35 Véase L. MOYA y J.A. DGUEZ. SALAZAR, «Capilla ... ». 
36 Esta iglesia -que «es, sobre todo, cubierta» («Iglesia 
del Colegio ... », 11 )- es de planta en forma de octógono 
irregular -de 744 m2- y se cubre con un paraboloide 
hiperbólico, de manera que el perímetro de la superficie 
queda comentado por cuatro tramos rectilíneos y 
cuatro tramos parabólicos. El hecho de ser tabicada 
supuso un gran abaratamiento al evitar el alto coste de 
los encofrados que las membranas de hormigón 
exigen. 
37 
«Iglesia del Colegio ... », 9. 
38 La construcción fue muy rápida, con reducido 
número de albañiles y de materiales. Al estar generada 
por rectas, se dispusieron guías de madera cada 60 
cm, según una de las dos familias de generatrices, 
sobre los que se tendió la primera hoja de rasilla, 
cogida con yeso; ésta -con un excelente efecto- queda 
a la vista. Sobre esta primera hoja se dispuso una capa 
de 3 cm de mortero de cemento con los redondos de 
tracción -materializando una serie de generatrices 
rectas y anclados en el zuncho perimetral de hormigón-
y dos tableros de rasilla cogidos con cemento; en total 
tiene un espesor de 14 cm. Colaboró en el cálculo de .la 
bóveda el arquitecto Luis García Amorena. 
39 La marcha de la construcción es elemental: al ser la 
planta circular, en el centro se dispuso un vástago 
sobre el que se apoya una muy leve guía; el extremo de 
ésta se va deslizando en el zuncho perimetral y 
generando la primera rosca. 
40 Una bóveda similar a ésta es la que construyó en la 
capilla de la casa de los religiosos marianistas en 
Arenas de San P~dro. 
41 L MOYA: «Arquitecturas cupuliformes ... », 114. 
42 A FERNÁNDEZALBA: «Luis Moya .. », 74. 
43 L. MoYA, Comentarios ... , 15. 
